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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En laPonfnsuIa UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

Ttedaedon y iálhres: S. £or«nz«, 18 

Mofistera, 7^ Madr id h 

Caae espacial en toda oíase de ropa bianoa. Modaloa da !« más alta novedad ea 
oamisas do día y da ñocha ssut de Lii y snagaas de vestir. 

Especialidad en juegos de cama j maüta!erÍ5S con íacrustaoionas, bordados y 
encajas 

O Jlohns da muselina de lo India oonfeooloaadas con cintas, eatredosss y oalados 
eetllo modernísimo. 

Todss !ES ropas ee ecsen y bordan á mano. 

3 : E ] E12SrT7"I . . ! Í^2^ O . -^^T ' - áLXjOCS-OS 

t o a que nos referimos, pues 
abonar á un secretario 6Í 857 
pesetas por gastos de viaje y 
demás conceptos,es unabsurdo 
tan grande, que aunque sólo 
íuGse por curiosidad de saber 
dónde puede gastarse erí Ma
drid el dinero del pueblo, debía 
prooedersa a averiguar como 
se ha gastado esa enorme can
tidad, para que cada uno que
dase en el puesto merecido. 

Esto inicuo despilfarro no es 
tan insigniíicante que paso 
inadvertido á los ojos de un go
bernador avisado, y mucho 
menos á los del Sr. Moral, que 
Iiasta ahora mostró empeño 
decidido en no dejar que se le 
tachase de inepto ó do algo 
peor... ¿Si al cabo resultará el 
tír. Moral uno de tantos?... 

Muy halagüeñas esperanzas 
liizo concebir á Murcia el señor 
Moral, cuando, inspirándose on 
los términos de una moralidad 
exquisita, puso el veto á algu
nas de las muchas cosas que 
aquí se toleraban; pero las ilu
siones se de3vanecen á medida 
que el tieuipo, gran acabador 
de errores, demuestra que «1 
Sr. Moral si no es muy amigo 
de palabras tampoco lo es mu
cho de obras. 

Ya nos vamos cansando de 
pedir que se averigüe lo que 
haya de cierto en las acusacio-
nos hechas á determinados fun
cionarios de Cartagena, por su 
conducta en lo referente á la 
taiministración de los intere-
SM de ciertas láminas de pro
pios, pues quG el Sr. Moral no 
%Q atreve á poner mano en el 
asunto, tomiendo, tal vez, á 
los inevitables caciques que 
le combatirían enérgicamente 
apañas sacara á relucir deter
minados horrores. Y como no 
estamos dispuestos á consen
tir queden impunes ciertos he
chos, advertimos que habrá 
precisión de decir las cosas de 
modo que las entiendan todos. 

Se nostlice que el Sr. Moral 
se conforma con pedir del mu
nicipio cartagenero, informo 
la instancia que un vecino de 
aquella población ha dirigido 
á nuestra primera autoridad 
civil, sohcitando de ella un cer
tificado que acredite la inver
sión de los miles de pesetas, 
importe délos intereses de las 
l íminasen cuestión. ¿Por qué 
no expedir el certificado pedi
do? Acaso quiera el Sr. Go
bernador, una vez que se in
forme la instancia referida, di
latar la solución de este asunto 
ad lcal<md:is groecas, pa ra que lo 
resuelva otro; pero ello no pue
de consentirse y no se consen
tirá, aunque lo quiera quien lo 
quiera. , 

Por nienos motivo se envió 
un delegado especial á Maza-
rron, donde pudo comprobar
se la exactitud de las den\in-
cias hechas desde estas colum
nas, y que motivaron la sus
pensión de aquel ayuntamien
to. Bien es verdad que influyó 
grandemente en lo ocurrido, la 
resuelta actitud del Sr. Aznar, 
quien no dispuesto á encubrir 
inmoraüdades, fue el primero 
en pedirle al gobernador en
viase un delegado á dicho pue
ble. ¿Es que esto de ahora le 
tiene sin cuidado al Sr. Aznar? 
¿por qué no anima al Sr. Moral 
á procedur como debe? 

No es insignifijante el agua-

A LOS SEÑORES 

D. José M. Albacete, 0. Juan B. Más 

Magisterio Mureiano 

Qatriuo Martínez Albacete, es cisr-
to que los profesores de primera ensa-
ñanza públicos, no pueden adoptar en 
materia de Ortografía y Graiuítica 
otros tratados (¿ue los de la Academia 
do la Lengua. De modo, que, on su pri
mer artículo no pudo V. haberse diri
gido á los maestros públicos, sino á los 
privados. El Sr. Bautista Más es públi
co. Hay maestro oscurecido porque 
trabaja en una pobre aldea blyidada 
hasta de la Geografía, que no toma par
te en Congresos pedagógico», que no 
escribe e*n periódico?, ni colabora en 
certámone?; y que, sin «.nbargo, lucha 
y trabaja por la cultura iwpular tanto 
como el maestro de Mt.drid ó de Bar
celona. Su labor, olvidado jior la socie
dad, brilla y aparees en ol conjunto 
social, arrancando á la ignorancia y á 
los vicios, con su obra santa de educa-
cación, tantos, ó acaso más seres, que 
aquellos que influyen con su palabra 
y con sus escritos en el progreso peda
gógico de la nación. En estos modesto?, 
pero sublimes obreros de la cultura 
pública, se encuentra D. Juan Bautis
ta Más, verdadera honra del magisía-
lio murciano. 

Amigo querido Bautista Más, tauto 
como V. trabaja en su Escuela, habrá 
míiestros en ol mundo," pero más que 
usted, ni en los Centros docentes de 
iu-strucción primaria más afamados de 
Suiza y Alemania; pero comprenderá 
usted que el Sr. Martínez Albacete 
tiene razón al quejarse amargamante 
de la falta de entusiasmo ó indolencia 
con que eu España se reciben todas las 
grandes reformas que a l a enseñanza se 
refieren. V. trabaja mucho «n su escue
la, pero su labor se pierde lastimosa
mente en el más espantoso vacío, debi
do á los sistemas de enseñanza que for
zosamente tiene que emplear, y á la 
inorganización en qua se desenvuelve 
la escuela española. 

V. recordará lo que decía el ilustro 
director de la Normal d« Murcia, don 
Fernando Moróte, en clase. «No hay 
maestro que tenga salud ni fuerzas fí-
sjcas suficientes para resistir.diez años 
el trabajo terrible de la escuela dentro 
de los sistemas actuales de enseñanza.» 

4un(ju9 Y. ¡o sabe tan bjen como yo 
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quiero repetirle, que no hay hombre 
por vigoroso que sea, ni hay niños, por 
salud que disfruten, que puedan resis
t ir la escuela española, tal y como está 
constituida. Y no me refiero solo á la 
enseñanza pública sino tambióa, y muy 
especialmente, á la priva la. 

Las escuelas de España, no son es-
cuelap, son presidios de tormento y do 
tor tura de loa niños. Los maestro-s de
ben salir de la escuela y llegar á los 
poderes públicos, á los gobiernos, á las 
gradas mismas del regio trono, y j)9dir 
en nombre de la sagrada vi-ía física, 
intelectual y moral do los niños, en 
nombre de la cultura do la patria, que 
la enseñanza sa reforme, qu3 se estudie 
lo que se realiza en otros países más 
dichosos que el nuastro, que so iuch-) 
brav'amonte hasta conseguir el tr iun
fo. Esta noble batalla hamos do darla, 
principalmente, nosotros los maestros, 
de modo que se vea que no solamante 
somos obreros dol taller, sino apóstoles 
da l a idea, fuera de la escuela, llevando 
nuestro santo litigio á toiasUas instan
cias. 

En Murcia, se han celebrado asam
bleas para tratar do darle vida de rea
lidad á esa idea sublime. A esas asam
bleas debieran haber acudido todos los 
maestros do la provincia, aunque hu
bieran tenido que venir andando á la 
capital, y sin embargo la ausoacla do 
muchos ha sido taa ÍL-ia conij la ausen
cia del sol sn u'i día de iaviorao. Si á 
una idea !e falta el vit ú cilor de sus 
apóstoles, ¿cóino ha de viví" y Iriunfar 
en el mando? 

Yo lucho y trabajo ea mi oscuela 
con el mismo entusiasmo que V". (Jiro
nes de mivx.ia y saugi'o do mi alma ma 
cuesta labor tan terrible; ¿¡puM quó? 
Para no conseguir eduoar á un solo ni
ño? Lo mismo que á Y. le ocurrirá so-
ñor MÁÍ. Esto es muy triste. 

En nombra de iiuestra salul , on el 
de la vida sagrada da los nifioí; en 
nombre de la cuitara da España, do su 
benl i ta redoucióu, allí .ioude so haya 
de t ra tar de la roforaia de la enseñanza, 
debemos acudir todos los s[uo ostanto-
mp3 ol título do míiostro, anfcos de que 
grandes catástrofes nacionales vengan 
á imponer por la fuerza lo qua ahora 
nos resistimos á llevar á cabo por gra
do y por el santo amor de la patria. 

f. pcre? Csrvsrci. 

Cieza 20 Noviembre 1901, 

APIDA 
ílemos engallado á los franceses en el 

tratado Ddcasse-Gastillo- Por unas tis-
rvasferlüísima-'i, cuajadas de viinas de 
ero, le hemos dado un terriíorio insalu' 
hre, arenoso, pobre, en el qus ss morirán 
los colonos que la Francia mande nilí: se 
lian arruinado los franceses. Cuidado qne 
son hohos, mire V. que darnos unas pose
siones tan ricas por otras arenosas que 
p ira nada sirven., ni aun para cosechar 
espárragos. ¡Castillo es un buen diplomá
tico los ha engañado como si fueran chi-
nos.g Qué nos importa haber perdido á Cu
ba, Filipinas y Puerto Mico? Ahora nos 
rehacemos de un golpe de todas esas pér
didas. Con ir á nuestras posesiones del 
Iluní, nos hacemos ricos. ¡Cuidado que 
vale aquelM Pero señor; \qué bobos son 
los franceses] . y qué listo es León. Cín 
mandar allí unas docenas de familias sa 
hace rica España. Allí no hay fieras ni 
antropófagos, ni epidemias... aquello es 
un pqraiso. Allí hay muchas minas de 
oro, de perlas; árboles cuja madera vale 
un tesoro; un pais agradable es aquel; ca
liente en invierno, enverarlo templado. Los 
qi e tengan la fur'una de ir á él se harán 
ricos, pronto, cuando quieran. Allí Espa
ña no tiene enemigos, al contrario amiges 
todos. Y si aquellos señores tratan de 
ofendernos, con mil ó dos mil hombres que 
se manden se restablece la calma y... nos 
quedamos con los terr¿tonos vecinos. ¡Qué 
rico es todo aquello] ¡ Y qué bobos son los 
franceses.^... Bueno, \pues ahora resulta 
lo contrario!... 

LOSTALIBÑTES"' 
En el vicioso régimen imperante hoy 

en toda España, los valientes dosera-
--peñan un papel principalísimo, reali
zando las hazañas que no pueden aco
meter los granujas de levita, esa ham
pa hedionda y miserable que roba im-
punomente donde echa raiges. 

PRECIOS BE LOS ANUN0IO3 
En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera. OO'IO id id. 
En cuarta 00'05 id id. 

j^duninisiracton: Saavedre fajardo, 15. 

Los grandes ladrones son asimismo 
grandes cobardes, y como no se atreven 
vergonzosas raterías, apelan al asesino, 
al valiente, al matón de las tabernas, 
el tahúr de los presidios, al presidia
ble, en suma, x^ara que realice la ven
ganza. 

E l periodista honrado, es© que no se 
conforma con ser estúpido corifeo de 
un partido, de esos destinados á cantar 
eternamente los éxitos dol que manda 
Y qu3 no se atreven á desenmascarar á 
la granujería andante; el periodista dig
no qus persigue valientemente el vicio, 
sea quien fuare ©1 vicioso, se expone á 
ser víctima de las cobardías y vilezas 
de los grandes canallas, y do los vivi
dores, quienes con hablar olímpicamen
te de «difamación», de «calumnia», sa
len del paso y censuran aquello que 
está muy por encima do su valor msn-
guadísimo. 

Por eso s© persigue al periodista an
dante de la verdad y unas veces, cuan
do no se hallan asesinos, se le encarce
la y otras sa le envían valientes, para 
reducirlo al silsncio. Y nosotros habla
mos por experiencia. 

Esto último so ha intentado hacer 
con el director de «El Evangelio*, cu
yas valientes campañas periódicas han 
desenmascarado á machos sujetos in
dignos do vivir enti'o las personas de
centes. Anoche se intentó asesinar al 
Sr. Romeo, en Madrid, por tros indivi
duos servidores, sin duda de alguno de 
los aprovechados sujetos que viven á 
costa de la nación. El valiente perio
dista, resultó herido levemente de bala, 
en la cabeza j apaleado do un modo 
salvaje. 

Afortunadamente, uno do los asesi
nos eayó en poblar do la policía y el 
otro resaltó herido de un balazo. Es de 
desear qus sa les siente co i fuerza la 
iaano á esos valientes, aunque los per
sonajes riuo se valen de osos medios se 
opongan, para que no tengamos una 
VG3 m.is que abooliorxiarnos do ser os- ^ 
pañoles. 
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¡Albricia»! Estamos da enhorabuena 
y parabienes, tenemos nuevos motivos 
d© alegría. 

El Foncío, á quien le lian estraído el 
aceite, se encuentra mejorado de -su en
fermedad. 

¿Esperaban las almas candidas que 
llegase á estornudar apenas apercibie
se su membrana pituitaria los efectos 
del polvo del pimiento molido? Pues 
no hay tales polvos; la membrana del 
pobre ese os tan suave como Bn troz» 
de badana y cuando él estornuda es 
con su ra^ón y cuenta, no por polvitos 
de más ó menos. 

Asi es que cuando hoy fui á ver al 
Pondo, creyéndole difunto y prepa-
rándom» á rezarle un padrenuestro y 
á "decir: ¡qué buen chico era! ¡Pobreci-
to! ¡Fué un santo!... me encuentro coa 
que aun no ha llegado psra él la hora 
de las alabanzas... 

Mo sentó á la cabecera del leolio y 
comenzamos á charlar reposadamente, 
después de tomarle el pulso, que esta
ba un paco febril... 

—No creas, palomita, que es el acei
te la causa de mi enfermedrd, iHa teni
do parte en ella, pero no mucha. La 
causa d« todo es ol habórsema4ndigQS-
tado la comida cen que me obsequió en 
Oartago el Maestro de los Pasteles y en 
la cual, después de abundantes libacio-
ms, se arregló lo de los cargadores... 

—No hay como empinar el codo en 
ciertas ocasiones. La indigestión era 
natural. ¡A quién sa le ocurre comer 
con una persona á quien no se puede 
tragar! 

—Bueno. El caso es que mo he cu
bierto de gloria; y una indigestión es 
poca cosa si se repara en lo hermoso del 
triunfo. 

—Puoí, ahora que lo veo á Y. ani
mado y hasta si sa quiere, de buen hu-
moi', dígame si es cierto que toma us
ted el portante. 

—Ni yo mismo lo sé. Deseo muchi-
sim® irme, porque entre unos y otros 
me fastidian demasiado, pero el amigo 
Gftnzalez se hace el sueco y no me tras
planta. 

—Sí; debes hacer por ir te y pronto, 
antes de que acaben de conocerte. Te 
has descubierto y se te ha visto la cal
va inferior. 

—¿Pero yo qué he hecho? 
* -^Na^a, 1̂9 coRti'íirio, no laas h«cho 

nada y ese es el mal, porque has que
rido hacer algo á toda prisa y has he
cho un buñuelo. 

—¿Y á qué obedece el cambiazo que 
diste en la cuestión del Paga Negro? 
]Tú que antes estabas hecho un héroe! 

Misterios da la alta política. Casaca 
interesó del Citano que no so tocase es
te asunto, porque es do los que al re
moverte, apostan, y lo ha conseguido. 
Sería ©1 pxdmer pasteli3Q,;al qua renun
ciaba el Gitano] - _ • 

—¡Que desahogo el de ese hombro! 
Por eso es lo que es. 

¡Y no temes que se t ire de la minta! 
—Gomo yo' he de irme pronto da 

aquí, todo me tiene sin cuidado. Y el 
que venga detrás, que arróe. 

—¿Podemos saber á qué so debo la 
enemiga que el Gitano muestra aho
ra á Huevos moles? ¡Tanto querer an
tes que se encargase dé arreglar la r e 
cua y anatematizarlo ahora, es un ab
surdo! 

—La cosa es clara. Todo so debe á 
una intriga del Maniso, porque éste 
comprende que Huevos inoles es el úni
co que debe inspirarle cuidado, ya qua 
á los otros colegas se los zampa en un 
decir: \Gitano] Como el Maniso quiero 
para si ó para los suyos el tercer pu--
chero, qua es aquí el caballo da bata
lla, se puso el hombre al habla con el 
Casaca y esto conferenció con el Gita
no, quien, comprendiendo que á sus 
int:'reses es más beneficiosa una alianza 
con los mantillas y adláteros, 1® acon
sejó al Maniso fingiese una rendición, 
para que dentro de la casa, pudiera dar 
más fácilmente la puntilla al dueño do 
olla. Una vea logrado su propósito lo 
demás vendrá por sus j^asos naturales. 
¿Qué ventajas podía proporcionar//wc-
vos moles al Gitano ai tenía éste á su 
favor al Maniso? 

—-Por eso anda tan alegre el Maniso 
Inutiliza á Huevos Moles y se calza el 
puchero. 

—Pero eso puede tener sus quiebras, 
Pondo. La opinión está siempre en
frente del Maniso y . 

—Y que puado darse ol câ íO de que 
para el próximo reparto pucheril no 
sea todopoderoso aquí el Gittano, pues 
se espora que ol Alcoyano le corte los 
dedos y le imposibilito para hacer 
juegos de prestidigítación. 

—Por eso todo el mundo se dispono 
ya para la lueha y ésta será do prime-

corno entonces ñ5 estaré yo ra. Mas 
aquí ¡ahí me las den todas!.. 

—iPues, ojo al Cristo, que asan car-
no. No vaya á condensarse el nublado 
antes de tiempo y llueva de firmo... 

—Mientras no lluevan capuchinos de 
bronce no hay miedo. 

—-Pues no te fies, amigo Pondo, no 
lluevan molineros de bronce y salgas 
descalabrado. Adiós y que to alivies. 

REUNIÓN 

El martes pasado, por la noche, se 
tomaron los dichos, la distinguida se
ñorita de esta capital Isabel Galvacha 
y el simpático joven do la buena socie
dad de Orihuela D. Josó Román Cárce
les. 

Este acto fué preliminar de la boda 
que se efectuará ol día 8 del próxipio 
iDiciombre. 

Fueren invitados al áctó ínfini-' 
dad de señoritas y distinguidos jóve
nes amigos do los contrayentes, reoor^ 
dando en esta momento alas bellas se
ñoritas María Martínez Cutillas, Lu
ciana y Teresa Gandía, A n tonia Alca-
raz, Concha Gabardo, Toñita Balleste
ros, Aurelia Gascón, Urbana y Concha 
Minguez, María Quercop, Concha Ló
pez Albaladejo, y otras que en este 
intante, sentimos infinito no recordar. 

Haciéndolos honores de la casa las 
alegantes Isabelita Qalvache y su her
mana Lola. 

Después de obsequiar á los invita
dos con un espléndido lunch pasaron al 
amplio salón de la casa donde se bailé 
por espacio de dos horas rigodones y 
valses, i^oniendo como digno remate á 
la fiesta, unas bien bailadas sevillanas 
p e r l a s ssñoritas Toñita Ballesteros 
Teresa y Luciana Gandía y Aurelia 
Gascón. 

Damos la enhorabuena por adelanta
do á la enamorada pareja, que pronto, 
verán colmados sus ideales en el hime
neo, y le deseamos una sede intei'mjna* 
ble ele felicidades. 
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